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    Sinopsis


    
      Un prepotente ejecutivo entiende que ha llegado el final de su labor en una corporación que no lo valora.

    


    
      Planifica emigrar a un país de extrema tecnología para desarrollar su potencial. Paralelamente a sus planes que desarrolla en silencio su situación laboral y afectiva da un muy positivo vuelco.

    


    
      Esta difícil encrucijada lo lleva a decidir un escenario diferente que lo llevara a vivir situaciones que no estaban planificadas.

    


    
      Cuento, Urbano, Contemporáneo

    


    
      +15

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    

  


  


  La Conquista del Cielo.


  
    La conocí como nos conocemos todos. En la fotocopiadora. Ella es la vendedora Corporativa de la Región del Oeste y del Sur.

  


  
    Luce exactamente como lucirá Katty Perry a los 36 años, sin engordar y con un maquillaje serio. La gran diferencia es que ella tiene los ojos color Ámbar y es una morena canela perfecta.

  


  
    

  


  
    Es espectacular, divina, sexual, independiente, productiva y por su puesto más que inalcanzable para mí.

  


  
    

  


  
    Sonrió cortésmente ante mi presencia. Igualmente Le sonreí por cortesía, atrapado por esa preciosa figura.

  


  
    No me habló y yo tampoco. Terminó de sacar sus fotocopias y se alejó turgente, atractiva, felina.

  


  
     Dejando un exquisito aroma a su paso. Con ese pelo negro de india, mostrando una piel morena, tostada , canela y el porte de una mujer que gana 200 veces más que yo, que es prepotente, exitosa, asertiva, quizás con un amigo exactamente igual a ella, de esos que manejan un BMW 750 Turbo Diesel Eléctrico y almuerzan en Restaurantes de 235 dólares el postre.

  


  
    

  


  
    Volví pensativamente a mi escritorio. Tengo mucho trabajo atrasado y me quedare hasta las 8 PM.

  


  [image: ]


  
    Es que mi gerente genuinamente me odia. Quiere mi puesto para dárselo a Yuleizi. La ultima recién llegada quien ya se acostó con él y ya se comporta como la dueña de la empresa, y por lo tanto mi puesto de trabajo muy pronto igualmente será para ella.

  


  
    Soy pues, el candidato A1 para salir como corcho de champaña en cualquier momento, por el motivo que sea. La única verdad es que todos saben y yo también se que de éste viernes no pasa que me despidan.

  


  
    Todo lo que realizo no es aprobado. Mi experiencia repentinamente es inútil. Todos los memorándum son únicamente para mí. Aquí todos llegan retrasados. Menos yo. Aquí todo el mundo pide permiso. Menos yo. Aquí todos introducen reposos médicos menos yo.

  


  
    Cuando quedé solo en la oficina, abrí mi Facebook, mi Line, mi Instagram,. Loreana está en Dinamarca. Me envía sus saludos. Fue mala estudiante. Fue mala laborando. Me envió unas fotos preciosas. Esta de cajera en un Supermercado y le va de maravillas.

  


  
    Luis José me envió sus saludos. Esta más que feliz en Abu Dubái. Me expresa que lo único que le molesta es el calor. Es repartidor en una floristería; me expresa que le encanta manejar por todo Dubái en su Tata Venture Panel Diesel.

  


  
    Efraín finalmente salió del Closet. Vive junto a su pareja en New York y tienen un carrito de Perros Calientes. Me agregó en sus amistades de Facebook, para rayarme completamente como el único heterosexual en medio de todo su mundo.

  


  
    Únicamente me quede aquí, con un sueldo que no me alcanza, con malos compañeros de trabajo, malos vecinos, malos familiares. Atascado en un país de 7ma categoría, sin esperanzas, sin futuro, sin oportunidades. Yo también tengo que irme. Si ellos haciendo cualquier cosa allá están felices. Mi experiencia. ¡Carajo, pues debe servir de algo¡.

  


  
    

  


  
      I

  


  
    

  


  
    Caramba Rafael Alberto—me dijo ésta misma tarde Alexander Guillermo, mi gerente—Contigo vamos para atrás. Ya ni siquiera logras sacar adelante los informes de rutina. ¿Qué vamos a hacer contigo?. ¿Qué estás haciendo con tu labor?. ¿No quieres seguir con nosotros?. Dilo. Tenemos gente de mejor calidad que tu para sacar adelante el puesto.

  


  
    No le conteste. Me limite a mirarlo con mi expresión de “Tú mismo sabes lo que pasa”. Mi trabajo no tiene errores. A Este idiota yo mismo lo entrene y lo que sabe es porque yo se lo explique. Cuando mete la pata yo soy el que le ayuda a salvar el pellejo. Pero ahora La Yuleizi desnuda le hizo tener una amnesia total con mi desempeño.

  


  
    Hoy Salí justamente a la hora. Repentinamente cambie de opinión. ¿Para qué me voy a quedar laborando cuando todos se marchen?. Ahora sí que estoy harto de mi trabajo, mis compañeros, mi ciudad, mi vida, mi ex esposa, de las avenidas llenas de huecos, sin luces. Estoy en una tranca vehicular. Escuchamos disparos. Delante de mi dos motorizados, atracan a un vehículo. Descargan sus automáticas contra el conductor. Sacan un maletín. Huyen riéndose. No podemos continuar. Quedamos atascados. Llega la policía. Nos revisan a todos. Tengo que bajarme de mi camioneta. Me revisan y tratan con brutalidad. No digo nada. Me puedo meter en problemas. No sirven para evitar la delincuencia. Es más. Ellos mismos son delincuentes. Únicamente sirven para maltratar a la ciudadanía. Nada que ver con la Policía Japonesa. Esa si es una Policía Profesional. Cuanto no daría por estar en este momento en Japón.

  


  
    Cuando puedo nos movemos lentamente. Continuare por la autopista…

  


  
    

  


  
    En Preguntas Yahoo, siempre preguntan cuál es el peor auto. Yo tengo la respuesta: La Chevrolet Blazer 4x4 TDI. Esa es la peor de todas. No tiene comparación con ningún vehículo en cuanto a mala calidad. Hoy me volvió a complacer.

  


  
    Cuando arribé a la parte más oscura y peligrosa en la intercepción a la carretera Nacional que lleva a mi suburbio. Mi camioneta encendió todas sus luces del tablero y se apagó inmediatamente, después de un extraño zumbido en el motor. Inmediatamente una humareda salió por las intersecciones del capot.

  


  
    Me orille mientras le gritaba a mi vehículo, dándole golpes al volante.

  


  
    ¡Quémate.¡ ¡quémate de una vez¡. Hazlo que no te voy a apagar.

  


  
    Descendí maldiciendo cada segundo me mis 40 años.

  


  
    Abrí el capot y no pude ver nada en medio de tanto vapor. Me ensucie mi flux. Desconcertado no supe que hacer. Hasta que me decidí. Mire el rio de autos que pasaba a mi lado. En lo que viera un taxi me montaría y me iría. Sería la despedida de mi camioneta. Ya mañana no habría ni una tuerca. Pero como los ladrones de autos saben lo que es una porquería de vehículo. Lo más probable es que amaneciera intacta.

  


  
    Vi pasar la Qoros Suv eléctrica Diesel y se estacionó justo frente a mí.

  


  
    De la SUV descendió la última persona que esperaba ver. Ella misma. La vendedora Corporativa del Oriente.

  


  
    De seguro venia a comprobar cómo se comporta un fracasado cuando se le accidenta nuevamente su vehículo y no tiene ni un céntimo, encima a las 7 de la noche, en el peor sitio de una peligrosa carretera.

  


  
    Caramba Señor. Casi no lo veo. Por poco sigo sin detenerme. ¿Qué le sucedió?.—me pregunta, dirigiéndose a mí, con una atractiva sonrisa.

  


  
    Me accidente y no tengo idea que le sucede—explico atónito de tanta belleza, mientras trato de limpiar mi sucio flux.

  


  
    Es evidente que necesita una grúa. Es muy tarde. ¿Su seguro?—me pregunta, mientras ve el humeante motor de mi trasto

  


  
    Solo tengo Responsabilidad Civil básica.—dije, para que entendiera de una vez, que soy el que lleva el estandarte del club de tipos que han quedado en la más extrema ruina gracias a su ex esposa.

  


  
    Ella me miró y asintió en la oscuridad. Tomó su HTC Iphone versión 9 y llamó. Solo dijo unas pocas palabras y 6 minutos más tarde una reluciente Iveco Turbo Daily TD grúa incorporaba mi destartalada camioneta a pesar de mis protestas..

  


  
    ¡Oh¡ Vamos. Hoy por ti. Mañana por mi.—me dijo ella con una encantadora sonrisa, cuando por decencia me negué. De verdad lo único que quería es que me sacara de ahí..la camioneta me importaba un bledo .—Yo sé lo que es eso. Lo viví bastante. Cuando empecé de vendedora hacia la ruta en autobús. Más de una vez me tocó pasar la noche en una estación de gasolina. Cuando compre mi primer auto, fue una Baw Larga Diesel que me dejaban accidentada cada 200 metros. Generalmente en medio de un aguacero y de noche.

  


  
    Me llevó en su camioneta, mientras la grúa nos seguía. Nos presentamos. Irene Barreiro Figueira. Es su nombre. ¡Qué desgracia la mía¡. Ni siquiera tenía dinero para invitarla a una copa. Tampoco debía ofenderla invitándola a subir a mi apartamento. Al llegar a mi edificio, Le di las gracias y descendí. Mientras la grúa dejaba mi camioneta en la puerta del mismo

  


  
    Subí a mi apartamento. Mi odisea había durado 2 horas.

  


  
    Entré y con la puerta barrí con el pie las innumerables notificaciones. Con morbosa tristeza las abrí, las leí una por una.

  


  
    Citación de abogado por atraso en pago el condominio. 3era porción atrasada de impuestos municipales, aviso escrito de cancelación de contrato de energía eléctrica por recurrentes impagos. Cancelación de Cuenta Corriente del Banco, como penalización por emitir consuetudinariamente Cheques Sin Fondo. Anulación de mi Tarjeta Máster Card por retrasos en el pago de la cuota mínima. Citación judicial por atraso en pago de pensión de mi hijo.

  


  
    Las tire al piso y me lance a mi cama.

  


  
    Dormí inmediatamente… estaba en una playa de lujo en las costas de Vietnam. Irene venia hacia mí con una tanga transparente, estaba tumbado en la playa con un buen vaso de whisky, arriba un cielo infinito azul, precioso, una brisa espectacular. Nos besamos.

  


  
    Me desperté cansado y envuelto en sudor. Tengo la más firme idea de dejar eternamente la Blazer en la puerta del edificio.¡ Que se pudra ahí¡. Ni que consuma las drogas más adictivas y peligrosas compraré un Chevrolet. Si alguien llegase a regalarme uno, lo demando por estafa. Además es el permanente recuerdo que en su época, yo quería una Gurkha 4x4 y mi antigua esposa me obligó a comprar esta porquería, de paso, la muy desgraciada cuando me abandono me dejó la camioneta.

  


  
    

  


  
    Al día siguiente, Tome aire para darme valor y me introduje en el Metro para ir a mi trabajo.

  


  
    Fui pisado, empujado, golpeado, manoseado, humillado, vejado. El metro se accidentó dos veces en medio de los túneles y finalmente con 23 minutos de retraso llegue a mi trabajo.

  


  
    Obvie las acusadoras miradas de mis compañeros. ¡Como si yo fuera el único que llega tarde¡. Me senté y me sumergí en mi computadora. Más o menos creo que de alguna manera buscare la forma de arreglar la Blazer y encontrar un estúpido a quien pueda vendérsela. Con el arreglo de mi despido lo hare. Es vox populi que pronto voy a ser despedido y nadie se me acerca.

  


  
    Voy a la fotocopiadora a recoger mi trabajo que mande a imprimir. Viene Irene. No sé. Pero me pareció que fue a propósito. Se hizo la encontradiza. Tropezamos y derramó un café que traía totalmente en mi camisa.

  


  
    ¡Perdón¡ ¡Dios mío¡ ¿Qué hice?.—exclama apenada.

  


  
    Le ensucie toda su camisa. Déjeme limpiársela.—me dijo embargándome con su aroma de mujer bonita y limpiando inútilmente mi camisa.

  


  
    ¡Por favor¡ . No hay de qué. Esta es una camisa que yo compro en las ferias con descuento de ropa. Soy quien debe disculparse. Fui un grosero ayer. Ni siquiera le di las gracias. Debo pagarle la grúa.—dije, maldiciendo interiormente al ver la única camisa con menos de 3 años de uso, completamente arruinada

  


  
    No. Descuide. Es de un cliente mío. No va a cobrar absolutamente nada— me contestó con expresión aliviada, al ver que no me disgusté por el manchón horrible de café.

  


  
    Rafael Alberto Landaeta Pizzani—le dije, tendiéndole la mano, para recompensar mi mala educación de ayer—Soy uno de los futuros ex analistas de costos.

  


  
    Yo soy…

  


  
    La vendedora corporativa de la ruta de Oriente y del Sur.—termine de decirle, estrechando su fina y bella mano. Una princesa. Una intocable hurí. Absolutamente imposible para un imbécil como yo.

  


  
    Me despedí y fui a mi cubículo. Ella se marchó, después de mirarme por un instante ante mi anuncio.

  


  
    Viene semanalmente y se le ve poco por ahí. Sé que sus contactos son vía on line. Su ruta es muy lejos, debe tomar un avión de 2 horas de vuelo para venir a hacer sus reportes. Nos visita generalmente cuando las cosas no están tan bonitas por allá.

  


  
    Instalado nuevamente en mi cubículo. Hice lo que todos hacen descaradamente. Abrí mi Facebook. Renata. ¡Tan bruta¡ era las que decía. Fui a varios países. Estados Unidos, Nueva York, Paris y también fui a Francia. Mandaba saludos desde Hong Kong. Trabajaba en la calle de los Deportes. Era Vendedora de Pasillo. Estaba más que feliz. Di un suspiro. Mis vecinos, mis amigos, mis colegas, mis familiares. Todos estaban afuera. Bien lejos. Solo faltaba que alguno me mandara desde Marte un saludo. Sin contar los que no están en mi Facebook y Skype. La gente que nunca traté. Mis ex vecinos, mis ex. Amigos, mis ex familiares. Todos restregando en el rostro sus casas, sus autos y su ropa.

  


  
    Solo yo sigo aquí, en éste sitio, vacío, mediocre, atrasado.

  


  
    Tengo que irme—le dije a la pantalla de mi computadora—Tengo derecho a vivir una vida de calidad, sin huecos en las calles, sin malandros, sin ladrones, ni chavistas, ni asesinos, sin malos vecinos, sin malos trabajos. Tengo que irme. Nada puede ser peor que aquí. Todo el que se va no regresa. Debo irme a Israel, A Dubái, a India, Canadá. Donde sea.

  


  
    Rafael Alberto—me llama mi Gerente. No le contesto. Que sea lo que sea. Me tome todo mi tiempo. Fui a su oficina. Estaba sentado ahí con Yuleizi.

  


  
    Me senté. La muchacha me miró con una cara de triunfo en su rostro.

  


  
    Escuché con toda mi cara de fastidio..

  


  
    Como sabes hay problemas en la ruta de Oriente. La Licenciada Yuleizi va a apoyar a la Sra. Barreiro. Necesito que nos des soportes desde aquí. Los dos analistas están de permiso. Ella va a estar en Oriente. Te necesito aquí en la trinchera. Esta demás decirte y suplicarte que no te equivoques, trata de ayudar haciendo las cosas bien, que por tu culpa estamos en esta situación.

  


  
    ¿Eso es todo?—dije, preparándome para levantarme.

  


  
    Eso es todo. Gracias Landaeta. Después hablo contigo. Necesito explicarle varias estrategias a la Licenciada Yuleizi.—me dice el hombre con un gesto en su mano para que saliera.

  


  
    Termine de pararme de la silla. Salí sin saludar. ¿Quiere que me quede en la trinchera?. Me voy a quedar. El trabajo atrasado se queda atrasado. El de la niñita rápida en abrir las piernas se queda exactamente donde está. Solo voy a aprovechar el tiempo en buscar oportunidades de trabajo afuera.

  


  
    Total. Mi salida de aquí solo se pospone unas horas más.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
       III

  


  
    

  


  
    A las 5.0000 PM, fui el primero en salir, sin despedirme de nadie en la oficina. Fui directo a mi edificio. Con una gran bocanada de aire, abrí el capot de mi Destartalada Blazer. En la primera ojeada vi la falla. Al colocarle refrigerante, olvide colocar la tapa en el botellón de retorno. Eso era todo. Llenar nuevamente de refrigerante y cerrar el botellón. Rogar que la empacadura de la cámara no se hubiera quemado y bueno, esperar la próxima falla. Junte los dedos y pase la llave. Encendió a la primera. Suspire. Era la primera que ganaba en meses.

  


  
    Entre al edificio. Había una reunión del Condominio de Vecinos en el salón de fiestas. Puse mi cara de Roca; para evitar que se dirigieran a mí Yo soy el único mala paga. Yo, El mal vecino. El que no comparte ni trata a nadie. El que en navidad no le desea felices pascuas ni le da el saludo de año nuevo a nadie. Seguí de largo. Pero en la puerta del ascensor me detuve. Era un escándalo del noveno infierno. Sin querer me devolví sobre mis pasos, y asomé en el salón, procurando no ser visto; no sea que me cobraran ahí mismo, delante de todo el mundo, los meses atrasados.

  


  
    Estaba un tribunal mercantil, embargando los ascensores. ¿Por qué?. Pues los directivos de la Junta del Condominio se habían robado el dinero. Habían dado recibos falsos de pago a sus cómplices. Faltaba una montaña de pagos de los vecinos que si habían cancelado sus cuotas. El único que no había sido estafado, era precisamente yo. Había una auditoria de la policía. Los del condominio se habían mudado a media noche. Tenía algún tiempo para ponerme al día mientras se arreglaban las cosas. ¡Asombroso¡. Segunda vez que medio ganaba una.

  


  
    Entre a mi apartamento y fui directo a mi laptop asignado por la empresa. Fui a mi Facebook. Tenía una invitación de amistad. Me asombre. La súper bombón de la vendedora Corporativa de la ruta de Oriente me enviaba una invitación de amistad. Inmediatamente acepte. Irene Barreiro .Vi sus fotos. Sus amigos. Todos triunfadores. Gerentes, médicos, ingenieros, empresarios, comerciantes. Ese cuerpo monumental tenía muchos aspirantes a posarse en el. Tantos como la Quinta División de Infantería de Selva.

  


  
    Falta el mío—dije sin poderme contener, viendo sus fotos donde ella la pasaba bastante bien y divirtiéndose en las innumerables actividades extra laborales de la empresa, Rally de bicicletas montañeras, deportes de riesgo,parapenti, sky acuático, buceo en alta mar, escala de montañas en los Andes. Veladas campestres y llaneras. Concursos de aficionados a la música, Bowling, Softball, Futtsal.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
      IV

  


  
    

  


  
    No me despidieron. Pasaron varios días, en perfecta tranquilidad. Definitivamente dejé de tratar a todos mis compañeros de trabajo. ¿Para que? . Estoy convencido que pronto estaré buscando trabajo quien sabe dónde. Ninguno daría alguna opinión favorable sobre mí ,cuando llamen a comprobar curriculum.

  


  
    Llegó un nuevo analista, para la sección de proyectos. Vivió en Austria. Me lo presentaron y le regale una mirada de mi mayor indiferencia. Otro incapaz que no lo logró. Otro fracasado. Vivió en Austria y se devolvió a ésta cloaca.

  


  
    En el comedor coincidimos. Trató de charlar conmigo. Inmediatamente me paré de la mesa y lo dejé con la palabra en la boca. Me fui a comer parado en el mostrador. No soporto a los mediocres. Me parece que estoy viéndome en un espejo. Yo si lo voy a lograr. Yo si me voy a ir a vivir a Inglaterra.

  


  
    Repentinamente comenzaron a quitarme tareas. Es el anuncio que pronto uno se va. También se hizo una reunión de emergencia en el departamento y no me dijeron. Me fui cinco minutos antes de salir.

  


  
    El jueves a las 5 mi gerente me llamo.

  


  
    ¡Ya era tiempo¡-- dije para mí mismo. Sin arreglar mi escritorio, fui a la oficina del gerente. De seguro me daba mi carta de renuncia. Total ya no tenía nada personal en el escritorio.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
      V

  


  
    

  


  
    Quince minutos después todavía estaba en la oficina del gerente. Me mantenía en silencio, escuchando sin poder creer lo que oía.

  


  
    Yuleizi Henao fue a apoyar a Irene, la vendedora Corporativa de Oriente. Tenía casi una semana por allá. Hasta QUE Irene Llamó escasa una hora antes hecha una furia. Cosa más que rara en una mujer tan equilibrada.

  


  
    Pero no era para menos.

  


  
    La joven Yuleizi fue a todos los almuerzos de trabajo y no sabía ni agarrar un tenedor. Se propasó con todos los distribuidores. Ordinaria y corriente a más no poder. Después metió la pata hasta el cuello cuando dijo los precios tipo A, sin ninguna necesidad ante el proveedor del Sindicato petrolero. Ahora el hombre quería una revisión de Todas y todas sus comisiones.

  


  
    Después en una presentación en el grupo de Bioplasticos, se la pasó toda la tarde sentada en el presídium hablando por teléfono celular quien sabe con quién. Cuando le hicieron una pregunta, la respuesta que dio, hizo reír a los presentes por diez minutos.

  


  
    El gerente me miró francamente asustado.

  


  
    José Rafael. Sé que ha habido algunos malentendidos. Debemos recomenzar tordo otra vez. Hay que salvar el departamento. Debes partir inmediatamente a Maturín. Ya la Licenciada Yuleizi no va a seguir con nosotros. Yo se que puedes acomodar las cosas. Yo mismo le sugerí al Sr Phillips que vayas. Tienes carta blanca en todo.

  


  
    Guardé silencio. Vaya, vaya con la Licenciada. Aparte de puta, también era bruta.

  


  
    No puedo garantizar que salve nada.—dije con fastidio

  


  
    Discutiremos tu sueldo al venir—me dijo el gerente.

  


  
    Mejor mientras estoy allá. Eso sería un buen incentivo.

  


  
    Hecho. Lo veras.—asintió tragándose sus gestos anteriores el gerente, sabía que lo tenía en mis manos.

  


  
    Debería verlo. Si no me devuelvo. Total. Sé que al llegar me vas a despedir.

  


  
    El señor Phillips está de acuerdo que tomes las medidas necesarias. Nadie ha hablado de despedirte. Si alguien lo dijo. Pues ese alguien se va—me dijo descaradamente mi gerente, con una cara del Arcángel San Miguel.

  


  
    

  


  
    Tres horas después estaba en el aeropuerto de Maturín. En el vuelo leí algunas entradas viejas de mi Facebook. En el mi ex esposa me había insultado públicamente. Poniendo en el muro, que no le daba dinero para la manutención de nuestro hijo. Que fui un borracho, que vivía de su trabajo. Cerré los ojos. Era una noticia que la vendedora del Oriente había leído sin duda.

  


  
    Volví a ver.

  


  
    Estaban fotos de mi ex. Su nuevo quinto esposo y mi hijo. Todos en Disneylandia. Fotos con Mickey, en el castillo, con blanca nieves. Las pistas de carreras. Y un “GRACIAS PAPI”, puesto por mi hijo en una foto etiquetada junto al tipo ese.

  


  
    Un extraño y doloroso sentimiento me invadió. Estaba claro que tampoco tenía hijo. Podía irme en este mismo instante adonde fuera, que a nadie le haría falta, ni cuenta se darían.

  


  
    Al llegar al aeropuerto, una apresurada Irene me recibió. Nos fuimos en una Nissan Armada V8 Turbo Diesel Hibrida, para visitar inmediatamente al proveedor. A pesar de ser casi las 10 de la noche. No podíamos perder tiempo. Duramos ahí hasta las dos de la mañana. Vi sus costos. Su beneficio. Me ajusté. Propuse, discutimos, regateamos, nos entendimos nuevamente. A las dos de la mañana nos fuimos todos a celebrar. Total la próxima reunión seria a las 2 de la tarde.

  


  
    Fuimos a una discoteca de lujo. Bebimos. Por primera vez en años bailé. Me asombré de encontrarme riendo. Al amanecer baile una balada divina con Irene. Fue mágico. Fue divino. Fue volver a tener la sensación de tocar una piel divina, del aroma de un pelo precioso. Por un momento mis ojos se llenaron de lágrimas. Casi era un ser humano otra vez.

  


  
    A las 7 de la mañana llegamos al Taguapire Hilton. Irene se durmió. Me vi obligado a llevarla a mi habitación. No sabía cuál era la mía, ni la de ella. Entre en una.

  


  
    A las 2 de la tarde tenemos que estar en Carúpano— susurro casi dormida.--¿No te vas a propasar conmigo?¿Verdad que no?

  


  
    La coloque en la cama. Estaba completamente dormida. Era magnifico verla así. Salí en silencio y me acosté en la sala. Dormí inmediatamente. Comprendo absolutamente que ella dentro de un rato volverá a ser formal. Sé que tendré nuevamente la distancia que no se debe cruzar entre ambos. Conozco perfectamente mis límites.

  


  
    A las 11 am ella abrió la puerta. Todavía medio dormida. Todavía medio ebria.

  


  
    ¿No hicimos nada anoche?—me peguntó a quemarropa. Con sus angustiosos ojos hinchados por la resaca--¿Este es tu cuarto?.

  


  
    No se.—dije tratando infructuosamente de sentarme.

  


  
    Ella miró desorientada.

  


  
    Fue una porno extremadamente brutal—le dije ya completamente despabilado.

  


  
    ¡Oh por dios¡.—contestó aterrada, llevándose sus manos al pecho.

  


  
    No hubiera podido.—aclaré riéndome

  


  
    Ambos nos reímos. Para llevarnos la manos a la cabeza por el inmenso dolor.

  


  
    Yo tampoco—dijo y no paramos de reír.

  


  
    A las dos en punto. Detrás de unos inmensos lentes negros, estábamos a las dos de la tarde en Carúpano. La batalla duró hasta las 8 de la noche. Otra fiesta se avecinaba. Pero no quise participar. Me devolví al aeropuerto. Era suficiente.

  


  
    Gracias de verdad. Salvaste mi esfuerzo de muchos años. De verdad estoy más que agradecida.—me dijo con una mirada tumba helicópteros

  


  
    Hoy por ti…

  


  
    Mañana por mí—completó ella. Dándome la mano. Fue la segunda vez que algo sucedió. Algo que no podía ni aspirar. Ella es un premio para otros. No para un vulgar como yo. Ella volvía a ser quien era. Yo seguía siendo quien soy. Pero algo sucedió.

  


  
    

  


  
       

  


  
     V

  


  
    

  


  
    Presenté mi informe. Inmediatamente fui a mi cubículo y mis ojos se agrandaron al doble al comenzar a navegar en Google.

  


  
    “Gran presentación. Viva feliz en USA, Canadá, Alemania. Australia, Italia, Japón, Taiwán, China Comunista”. La foto era una dentífrica pareja, con unos bebés de computadora enfrente de una mansión, en cuya puerta destacaba un Ssangyong Chairman Hibrido. Costo de la inducción. 50 dólares. Aceptamos Visa y máster card.

  


  
    Me vi con Irene. Los tres juntos en la Plaza roja de Moscú. Mi hijo junto a nosotros diciéndome “Gracias papi”.

  


  
    Voy a ir. Claro que iré. Vivir entre seres humanos. Poder acostarme una y mil veces con mujeres más bellas que Irene. Tener un trabajo de respeto.

  


  
    Con un ánimo diferente me sumergí en mi trabajo. Tanto fue que me salte el almuerzo.

  


  
    Mi gerente me llamo a las dos y media.

  


  
    Fui. Lo más probable es que mi informe nuevamente lo rechazara y volviéramos al punto inicial.

  


  
    ¿Tienes pasaporte?—Me preguntó sin saludarme.

  


  
    Pues no. “Como diablos me pienso ir sino tengo” .

  


  
    Ok. Vamos a mover algunas teclas. El Distribuidor de Saint Martin tiene amigos entre los distribuidores de Oriente. Esta bajo una presión muy fuerte por parte de unos distribuidores mexicanos que le están astillando el mercado. ¿Cómo está tu Ingles?.

  


  
    So.So- --le dije haciéndole el gesto de más o menos.

  


  
    Bueno. Te apoyaremos vía Internet. El te va a ayudar en las traducciones.

  


  
    ¿De qué estamos hablando?.

  


  
    Tienes que hacer un rediseño interno con él. Estamos desnudos. Vas a tener que aceptar más de la mitad de sus propuestas.

  


  
    ¿Yo?. Cuando todo salga mal, seré el único idiota que pague.—le dije asintiendo y encendiendo un cigarrillo, sin importarme el ridículo cartel de “Se agradece no fumar”, al cual le regale una inmensa bocanada de humo.

  


  
    ¡Por dios¡. No será así. Estamos perdiendo la distribución total. Hay que salvar lo que queda.—me dijo con asustada voz mi gerente

  


  
    Me permití reírme. Le dije con crueldad.

  


  
    Vaya. Vaya. Creo conocer a alguien que se irá por la poceta muy pronto. No voy a ser el único.

  


  
    Con una buena carta de recomendación.—me dijo el gerente aclarándome el panorama—También puede haber una muy buena para ti.

  


  
    Pon ahí, que me lo debes. Cuando estés en el otro trabajo destruyendo el departamento. Pon que lo conseguiste gracias a mí. – Le conteste con todo mi odio, lanzándole directo a la cara mi segunda bocanada de humo..

  


  
    No sigas con la guerra. Estoy poniendo todo de mi parte—me dice contrito el Gerente.

  


  
    ¡Puah¡. Pura pose del maldito. Esta orinado en los pantalones

  


  
    Ok. Lo voy a hacer bien, para que te vayas rápido.—le dije saliendo.

  


  
    El puesto no será tuyo—me dijo el otro viéndome hoscamente, volviendo a ser el animal de siempre.

  


  
    Eso lo sé.—dije terminando de salir de la oficina. Lo voy a hacer bien para que este idiota se largue rápido.

  


  
    Antes de abrir el gerente me dijo a mi espalda.

  


  
    Te di una extensión de la tarjeta corporativa. Luego mientras terminaba de abrir la puerta termino diciendo.

  


  
    “Fue bueno lo que hiciste en Oriente”— lo dijo de tal manera, que se impregnó como un sucio en mi espalda.

  


  
    También es marico—pensé, mientras caminaba a mi departamento.

  


  
    Entre a mi cubículo. Vi a varios de mis compañeros arremolinados en una pantalla de computadora. Veían, comentaban, se reían.

  


  
    Vi el alerta de mensaje en mi computadora.

  


  
    Gracias. Con un emotions de un beso.

  


  
    Entendí el motivo del alboroto de mis compañeros. Irene colocó en su Facebook, las fotos de la discoteca. Fotos con las reuniones de los proveedores. Un video con los miembros del sindicato petrolero alabándonos por nuestro desempeño.

  


  
    De verdad no me importaron las fotos. Mi único interés es completar el dinero para la conferencia de emigración.

  


  
    Aparte sin ninguna cortesía a mis compañeros y me dispuse a trabajar. Que sigan viendo las fotos desde el Facebook de la empresa.

  


  
    

  


  
    

  


  
       V

  


  
    

  


  
    Si necesitas ropa, algunos gastos de representación, solo necesitamos las facturas conforme—me dijo el Gerente y me extendió la mano para despedirse. Por obligación me llevo al aeropuerto, ya que una vez más mi camioneta se había descompuesto

  


  
    Asentí. Lo dejé con la mano extendida .Caminé hacia el túnel de abordaje del avión.

  


  
    Cuando vuelvas encontraras un nuevo gerente. Espero que sepas construir una buena relación.

  


  
    Gracias a dios—le dije, sin voltear…

  


  
    

  


  
    

  


  
    En Saint Martin hice mi trabajo. Reestructuramos los precios. Aumentamos los créditos. Puse productos al costo, para ganar con los intereses del banco y aumentar la rotación del mismo. Conseguí varios compatriotas trabajando felices en los hoteles. Son mesoneros, Barman, limpia pisos. Pues yo con mi nivel puedo llegar a más.

  


  
    En mi Facebook en las noches. Me conecte con varios de los que todavía me quedaban como amigos. Uno es franquiciado de Wendy en Iquitos. Otro es Gerente de plataformas en una petrolera Colombiana. Otra es Gerente corporativa en un banco de Perú. De verdad no los entiendo. Los colombianos, peruanos, se están marchando en masa. Estos se plantean una vida ahí. De verdad no los comprendo. Yo no... Viviré en Seúl. Tendré una novia Coreana, bella como las de las novelas de ese país. No me cabe la menor duda...

  


  
    Volví inmediatamente a mi trabajo. El distribuidor de Saint Martin me entregó un sobre con una agenda, un calendario con chicas sexys, una pluma de regalo, cuando me dio el aventón hasta el aeropuerto.

  


  
    En el avión abrí la agenda. De verdad era bonita. De cuero. En la primera página había un cheque a mi nombre por 2500 Dólares.

  


  
    ¡Ese si era un regalo¡. –pensé sin poderlo creer.-- Con que pretende sobornarme. Pues perfecto. Claro que voy a cobrarlo. Más le vale que tenga fondos.

  


  
    Ya podía ir a la conferencia. Podía quitarme de encima a la bruja de ex mujer por muchos meses. Podía poner al día al menos la mitad de mis cuentas atrasadas. En definitiva. Ya tenía como irme a Hamburgo mañana mismo. Cerré los ojos y por primera vez agradecí a alguien, no se a quien, pues no creo en dios.

  


  
    Pude tener algo parecido a la satisfacción, cuando llegue a mi trabajo, el departamento entero estaba en reestructuración. Una nueva sección se iniciaba. Aparentemente contaban Conmigo. Ahora, Yo era el analista itinerante I de costos en las rutas nacionales. ¡Vaya¡¡vaya¡. Mira que la gallina puso un huevo.

  


  


  Dos más Dos son Cuatro Dividido entre Dos.


  
    Me dieron un bono de tres meses de sueldo. Fue lo primero que hizo el nuevo Gerente.

  


  
    Baldomero Suarez. El señor que se devolvió de Austria. Es un hombre educado, asertivo, trabaja en equipo. Reconoce los logros de quien sea. Igualmente parece no recordar mi grosería inicial con él. Baje la guardia. A pesar que lo sigo considerando un estúpido imbécil idiota por haber vivido en Austria y devolverse. Es evidente que solo sirve para trabajar en empresas mediocres como ésta y no en empresas avanzadas y de tecnología como las de allá. Un mono que no sabe vivir entre los humanos. Tan simple y sencillo como eso.

  


  
    Me tocó viajar repetidamente a las ciudades cercanas. No hay vehículo de la empresa para el departamento. Me vi obligado a rodar con mi chatarra ambulante.

  


  
    Sin aire acondicionado. Con los neumáticos sin banda, con problemas de recalentamiento en los atasco de tráfico. Dos accidentadas, una en pleno mediodía en medio de una tranca de trafico fenomenal, y otra al salir de una reunión de negocios a las 2 AM, en el peor sitio de la zona industrial de una alejada ciudad.

  


  
    Con el bono y los viáticos comencé lentamente a arreglarla. La voy a poner parecida a un vehículo para venderla; Siempre pienso que Puedo conseguir a un idiota que le gusten los Chevrolet.

  


  
    Lentamente estoy poniéndome al día en todo. ¡Cómo disfrutare cuando este en Vancouver¡. Recordar estos sacrificios me parecerá parte de un todo. Yo voy a ser parte de ese todo. Allá voy a tener para mí solo un loft de 1900 metros y un reluciente Ford Equss Turbo diesel hibrido.

  


  
    Por supuesto que se me subieron los humos en mi departamento. Deje minúsculo al anterior gerente, Mis informes son un favor al gerente. Me nombraron el empleado del mes. Como conozco perfectamente que hay en esas reuniones: Juego de domino y Póker. Cerveza por tobos. Las ridículas conversaciones de mis compañeros que me las sé de memoria. Los números de los bateadores del Baseball. Las discusiones por el Real Madrid y el Barcelona. El nuevo absoMazda cj-7. Nada de lo que me interesa. Por eso el gerente me entregó silenciosamente mi placa en mi cubículo a la mañana siguiente, cuando sin darle los buenos días a nadie me instale a trabajar...

  


  
    Rafael Alberto . Tengo entendido que las cosas no fueron fáciles para ti antes. Todos están tratando de construir nuevos puentes, para enmendar los errores. Este es un reconocimiento a tu esfuerzo. Todos querían compartir anoche contigo.—me dijo el hombre viéndome con algo parecido a la lástima.

  


  
    Mi tiempo aquí es para trabajar. Lo lamento. No tengo nada que compartir con nadie fuera de mi horario de labores.—conteste sin verlo, recalcando cada una de mis letras; comenzando a laborar en mi computadora, sin prestar más atención al hombre.

  


  
    Sé que el hombre me miró y no dijo nada, con la placa en la mano.

  


  
    No se preocupe. Estoy en búsqueda de opciones a favor de la empresa. No necesito una placa—le dije sin verlo, mientras continuaba trabajando.

  


  
    El hombre asintió y se marchó en silencio. Le quedo claro que no vamos a ser amigos. Por mi parte no. Me puso la placa en mi escritorio. Inmediatamente la tomé y la lancé al cesto de la basura.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
      I

  


  
    

  


  
    En toda ecuación siempre hay un elemento independiente. En la mía hay uno.

  


  
    Me llego una invitación a mi email.

  


  
    Irene. El termino independiente.—dije leyendo el e-mail…

  


  
    Una invitación. Un Día de playa en Georgetown. Todo un fin de semana.

  


  
    Inmediatamente me excuse. Quería estar fresco para el lunes en la noche. Voy de primero en la presentación de “Métodos para emigrar a Canadá, Arabia Saudita y Kuwait”.

  


  
    Sonó mi celular. Irene.

  


  
    Ella me explico, sin darle tiempo para excusarme

  


  
    Es una invitación de la gente del sindicato petrolero. Es con carácter obligatorio. Ella y yo. Ya me habían efectuado la reservación de mi pasaje ida y vuelta. Hotel. Todo pago.

  


  
    Le dije que no tenía dinero.

  


  
    Irene me insistió. Todo absolutamente estaba pago. Obligadamente le dije que sí.

  


  
    Fui al aeropuerto. De verdad no me gusta que me estén agasajando tanto. Eso nunca es de gratis. Pero en fin. Me hace falta la playa. Mi ex mujer me dijo que la semana que viene me mandar a mi hijo para que este conmigo. Bueno. Esta será una experiencia para contarle.

  


  
    Llegue a Georgetown en medio de un espantoso calor húmedo. De verdad no me gusta el calor. Por eso entre mis opciones tengo a Moscú. Frio. Eso es lo que quiero. Bastante frio.

  


  
    Llegue a un gigantesco Bungalow entre palmeras. Muchas familias correteaban pro la playa. Vi el humo de las parrilleras. Vi los mesoneros repartiendo abundantes licores. Precisamente nada de lo que me gusta. La gente con la que no quiero compartir.

  


  
    Irene se acercó. Precisamente Irene como siempre imagine verla. En una tanga azul y blanco Monumental. Tenía un cobertor transparente. Ella sabe, como toda mujer que sabe lo que tiene. Pues es evidente que causa un impacto en mi.

  


  
    Viniste—me dijo, dándome un beso en la mejilla.

  


  
    Asentí. Por un momento me vi a mi mismo, besando enloquecido esas preciosas piernas. Deseche el pensamiento. ¿Para qué sufrir por lo que no puedes tener?

  


  
    Vi el conocido panorama más de cerca. Madres con sus hijos. Mesoneros sirviendo whisky. Tenía que sacar fuerzas para durar todo un fin de semana tan largo y tratar de soportarlo.

  


  
    Una hora después compartía con el jefe de proveedores del Sindicato Petrolero. Es un cacique mezclado con capo de la mafia. Sobrinos, nietos, ahijados, amigos, hijos. Es un grupo cerrado. Irene se desenvuelve entre ellos como pez en el agua. El único extraño soy yo. El único sin dinero soy yo. Es evidente que la invitación fue forzada por Irene. Sera esta única vez.

  


  
    Tomé un Buchanan 25 años, que cortésmente un mesonero me ofreció. Fueron corteses. Amables.

  


  
    Tenía años que no la veía tan entusiasmada—me comentó, mientras la veíamos jugar vóley ball de playa, con las muchachas.

  


  
    ¿La conoce mucho?.

  


  
    Soy el abuelo de su nieta—me aclaró el hombre, mientras apuraba un whisky.

  


  
    Guarde mi sorpresa. Mi intención no es ser un amigo para toda la vida. Lógicamente estoy muy lejos de ser algo más para ella. El lujo y dinero que aquí corre a raudales me lo indica absolutamente.

  


  
    … Y mi hijo murió en el accidente del Antonov 148 de Malasyan Airlane. Cerca de Puerto Rico.

  


  
    Puse atención. Por momentos estaba distraído, viendo a esa diosa morena con ese pelo negro batiéndolo a la brisa llenar con su belleza toda la playa. India, con blanco, en una mezcla espectacular. Una Guaricha en toda su extensión.

  


  
    “En Inglaterra y en USA no se caen los aviones. Solo aquí en ésta porquería”.

  


  
    Luego ella se sentó sola en la arena. Me tocaba hacer mi papel. Le lleve un whisky.

  


  
    ¿La pasas bien?.—me preguntó sin mirarme.

  


  
    No. No me gusta estar en sitios donde no encajo ni voy a encajar nunca.

  


  
    ¿Te lo dijo?.

  


  
    Claro. Soy el único que no tiene una tradición aquí.

  


  
    Cuando Roger murió quedé en el aire. Mi Suegro me ayudó. Gracias a él pude desarrollar la ruta de Oriente.

  


  
    Ellos dicen que un segundo después que salgas de la empresa tienes tu puesto aquí de gerente de Costos en el Sindicato Petrolero.

  


  
    No conteste. No estoy preparado para una relación de yes Sir. Yes Sir. Un aceptador profesional de todo lo que mi pareja se le antoje .Me incorpore. Me fui al agua. Ella me siguió.

  


  
    ¿No lo vas a intentar?.—inquirió, abusando de su belleza al internarse en las olas de la orilla

  


  
    Aquí no. No en esta pocilga.—aclare el panorama para todo posible futuro.

  


  
    Entonces es verdad lo que dicen. Crees que allá afuera esta el paraíso. Que vas a llegar y dos segundos después vas a ser el papa de los helados.—me dijo ella , mientras nadaba demasiado cerca de mí.

  


  
    Por supuesto que sí—le dije introduciéndome más a las cálidas aguas.

  


  
    Ella se introdujo conmigo y nos reímos. Jugamos con las olas. Fuimos nadando hasta el rompe olas. Todos se introdujeron al agua. Agradecí en silencio. Atraía muchas miradas. Si hay alguna ventaja en todo esto. Es que se perfectamente cuál es mi lugar. Por momentos pude disfrutar de verdad del momento. Si tan solo pudiera quedarme toda la tarde en el agua seria magnifico.

  


  
    La reunión se prolongó hasta medianoche. Bailé con Irene. Pues nadie la sacaba a bailar. Todos me trataban como si ya fuera el novio. Todos daban por hecho lo nuestro. En el amanecer me levante vestido. El

  


  
    Jefe del sindicato contemplaba el amanecer.

  


  
    El amanecer en Barrancas del Orinoco es más bello todavía—me dijo sin verme, con un eterno vaso de whisky en su mano.—El Sindicato compró estas instalaciones como una buena inversión

  


  
    Quiero le, pues son muy amables. Me despide de todos.—le dije..Como si a mí me interesa ver los amaneceres, solo indican que comienza un día exactamente igual a otro, a otro y otro.

  


  
    ¿Nos deja?—preguntó, está viéndome con genuina sorpresa

  


  
    Tengo que descansar. El lunes a primera hora debo estar en Maracaibo.

  


  
    El hombre me miró. Asintió en silencio.

  


  
    Uno de los chicos lo llevara—dijo finalmente, entendiendo que yo me sentía obligado a estar ahí..

  


  
    Estreche su mano. No voy a fabricar raíces. Mi destino está en Riad, en Taipéi, En Melbourne.

  


  
    Cuando me disponía a irme Irene estaba levantándose.

  


  
    Mi reloj biológico no me deja un día libre—dijo sonriendo a manera de saludo, desde unos shorts de blue jeans que dejarían bizco a cualquiera

  


  
    El señor quiere irse.—le explica con un gesto el jefe del clan—parece que lo tratamos muy mal.

  


  
    ¿Por qué?. ¿No estás a gusto?—me pregunto pálida, con sorpresa en su rostro.

  


  
    Tengo que estar en Maracaibo a primera hora el lunes.—explique, tratando de hacerlo con cortesía.

  


  
    Irene misma me llevó al aeropuerto. Hicimos el viaje en silencio, por la polvorienta carretera en una mini Dong Feng Pick-up Turbo Diesel.

  


  
    Era raro verla manejar un vehículo simple y sencillo. Lo hacía con soltura.

  


  
    Llegamos en el mismo silencio al aeropuerto.

  


  
    Justo antes de abordar el AVIC 150 de SELVA AIR, fue inevitable…

  


  
    Nos besamos. Nos besamos con el temor de la primera vez de dos adultos golpeados por la vida. Con la experiencia de los que hemos entregado tantas veces el corazón, para terminar con el roto a pedazos. Nos besamos eternamente. Esto es lo que tanto evite. Terminamos. Ella me dijo adiós en silencio con los ojos húmedos. Me maldije mil millones de veces a mí mismo. Ese beso despertó hasta mi última fibra y sé que es el comienzo de un nuevo dolor para mí.

  


  
    

  


  
                   II

  


  
    

  


  
    Llene varias planillas de aplicación, que descargue de internet. Adjunte mi curriculum. Una petrolera en Arabia Saudita. Una fábrica de Nylon en Canadá. Una recuperadora de plásticos en Noruega. Una transformadora de bosques en Suecia.

  


  
    Hace años que debí hacer esto. Ganar buen dinero. Vivir libre. No me importa tener que trabajar duro. Igual lo hago aquí, en medio de cortes de luz, de atracos dentro de los propios apartamentos, con escases de comida, con fugas de presos cada 5 minutos, con agua de mala calidad, con colas de 5 horas en cualquier banco para cobrar un simple cheque.

  


  
    Vi someramente las noticias. Un ataque terrorista en Chicago. Un ataque de la aviación Israelí. Un grupo de Neonazis atacó a personas de color en Holanda. Ganó la ultra derecha en Serbia. La Ultra izquierda en Grecia. Todos con un mensaje anti-inmigración De verdad no le presté atención. En ésta madrugada justo cuando me levantaba a prepararme para ir a Maracaibo; mataron a un vecino de los edificios de la otra acera cuando se disponía a salir del estacionamiento.

  


  
    Fui a Maracaibo. Realice mi labor con el permanente sabor de los labios de Irene en mi boca.

  


  
    El miércoles aparecí por la empresa. Mi gerente me anuncia que tengo que viajar a Miami. Voy a representar la empresa en una exposición ahí. Tengo pues mi primera entrada a USA.

  


  
    

  


  
                III

  


  
    

  


  
    En Miami hice contactos. Gente que le va de maravillas en Francia. En Singapur. Gente que vive en el siglo XXV. Sentí lastima por mí mismo. Era el único que tenía que tomar un avión de regreso a Sud América.

  


  
    Encontré a Andrés Roberto. Mi antiguo vecino que vivía en el Pent House. Cuando yo estaba casado, a él siempre le gusto mi antigua esposa. Éramos algo así como enemigos cordiales. Paseaba por la exposición. Nos saludamos. Lo acompañaba su hijo y su pareja. Otro joven. Andrés Roberto fue un gran constructor de edificios.

  


  
    Hablamos de todo y nada.

  


  
    Con vergüenza le dije que solamente estaba representando la empresa y debía devolverme.

  


  
    Con vergüenza me dijo que aquí no construía edificios. Tenía una compañía de mantenimiento de jardines y laboraban los tres.

  


  
    ¿Y los edificios?—pregunte asombrado.

  


  
    Aquí no es tan fácil las cosas. Solo algunos muy pocos lo logran.

  


  
    Allá ninguno lo logra—le replique.

  


  
    Me vi obligado a hacerlo. Me devolví. Regrese a los atascos de transito. A los cortes de carreteras por los marginales pidiendo luz eléctrica y agua. Volví a escuchar las conversaciones de idiotas de 1000 palabras.” ¿Qué pasó?. ¿Cómo esta todo?. ¿Te vas a beber una cerveza?. ¿Tomate una?. A ver en la TV como Generales, Ministros, jueces de la Corte Suprema de Justicia eran acusados de narcotraficantes y riéndose se marchaban del país a vivir bien quien sabe adónde. Lo peor ver a idiotas defendiendo a los tipos porque lo supieron hacer.

  


  
    Cuando este en Bélgica. Ya nada de esto me va a importar.—pensé, mientras con fastidio apague el televisor y me fui a dormir, soñando con Irene

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
                 IV

  


  
    

  


  
    Gracias a lo realizado, mi Gerente fue ascendido a Gerente Corporativo. Supe su historia. Vivía en Austria con su esposa. Una chica austriaca. Fueron atacados por neonazis. Ella murió. El quedo herido y necesito rehabilitación por meses. La policía y los jueces determinaron que la actitud de ambos era provocadora. Por ser ella rubia y él un hombre blanco, pero no de rasgos sajones.

  


  
    Una de sus primeras medidas fue elevarme a Analista I Corporativo. Ahora con los bonos. Los gastos de representación, de vehículo, tengo el dinero y el tiempo para ir a todos los foros.

  


  
    Hasta fui a uno en Bogotá. Donde encontré a Ingenieros que trabajaban en las petroleras Colombianas. De verdad que esa si no la entendí. Salir de un hueco para entrar a otro. Lo peor. Todos me dijeron que estaban felices ahí…

  


  
    Por fin fui a la presentación…Quedé estupefacto cuando veo las imágenes y testimonios. Un mundo bello perfecto, en Estados Unidos, Singapur, Bahréin. Hasta las vistas de Miami me parecieron espectaculares.

  


  
    Ahora vivo en las contradicciones que no quería vivir. Sueño con Irene. Sueño con irme.

  


  
    Irene no ha aparecido. Tampoco se ha comunicado conmigo. Estamos en esa tensa espera que indica que estamos ambos analizando cual es el próximo paso a dar.

  


  
    Estoy envuelto en una actividad más que febril. Casi se me había olvidado.

  


  
    Mi ex, me envió a mi hijo. Sé que es pecado. Pero es un fastidio inmenso tenerlo conmigo, así sea por dos días. Solo ingiere comida chatarra. Se la pasa todo el tiempo de su “otro papi” esto, que su “otro papi” le compró, que su “otro papi” lo llevó. Me dice que compró un taller mecánico.

  


  
    Asentí aburrido, mientras mi hijo no deja de hablar ni un segundo.

  


  
    Dijo que si fueras mejor persona, el te hubiera contratado para que fueras su gerente.

  


  
    No está en mi futuro ser un pobre gerente de taller mecánico y menos de tu “otro papi”.

  


  
    Es un taller mecánico de jets— aclara mi hijo—está en Atlanta.

  


  
    Trabaja allá Lunes, Martes, Miércoles y Jueves. Aquí esta Viernes, Sábado y Domingo.

  


  
    Ese sí que está loco. – Musite—tiene un negocio en Usa y vive aquí. Pero dios mío ¿Qué haces?.

  


  
    Le compre nueve películas a mi hijo .Se molestó. Tiene un3HD ultra moderno.

  


  
    A la final se sentó a mi lado, mientras yo estaba inmerso en la computadora. Me dio dos o tres trucos para navegar más rápido; en ese ínterin me explico que mi ex y su marido van a ir al tribunal a solicitar que yo no aporte más dinero a la pensión de él.

  


  
    ¿Por qué?. Si estoy cumpliendo mi asignación.—me asombre.

  


  
    Mi otro papi dice que eres una basura miserable. Que solo pones lo que te obligan a dar. No tienes intención de dar mas .Con ese dinero no alcanza ni para mis desayunos. Por eso mi “otro papi” dice que prefiere que te dejemos en paz y ellos pagarlo todo.—aclara mi hijo, mientras de da más espacio libre a mi computadora…

  


  
    Tendré más dinero para poder pagar el pasaje e irme.- pensé aliviado.

  


  
    Cuando vinieron a buscarlo yo estaba precisamente en el link de una empresa de proyectos de India, terminando de colocar mi curriculum.

  


  
    A pesar de sus once años mi hijo me dijo a manera de despedida.

  


  
    Oye papa. Mi “otro papi” dice que buscar triunfar allá es casi imposible.

  


  
    “Si él lo logro, yo en 24 horas me como al mundo”—pensé mientras apure a mi hijo para que se fuera. Sé que no lo veré más. Cuando sea multimillonario, si me da la gana y me acuerdo pediré un régimen de visitas.. Pero espero tener mis propios hijos con una bella tailandesa y criarlos a mi manera.. Sin querer a nadie, sin piedad, sin sentimientos.. Así evitare que les hagan daño.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Irene me saludó en el Chat. Coloque ausente para no perder tiempo.

  


  
    Mi interés es irme. No Irene... Mi anhelo es marcharme. Mi lucha es por establecerme afuera. Este es un país atrasado, podrido, corrupto, mediocre como lo es toda su gente. Me parece que Irene es algo así como una trampa. Yo sé como son las de su clase. Se encaprichan. Después de 2 o 3 meses se fastidian de uno y te mandan al otro lado del infierno…

  


  
    En la mitad de la semana Irene vino a entregar sus cuentas. Me invitó a cenar. Lo hizo tímidamente por teléfono. Me negué. Le dije que tengo gripe. Debe entender que ese beso fue un error. No voy a destruir mi vida, ni la de ella. Es algo pasajero que no debe continuar. Debo ahogar cualquier sentimiento que pudiera atarme a esta porquería. Ahora no.

  


  
    El viernes me nombraron consecutivamente el empleado del mes. Esta vez lo van a celebrar en una tasca española. Deje a todos esperándome. Me fui a una presentación en un hotel de “Perspectivas de adaptación para vivir en Arabia Saudita en medio de la cultura islámica”

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
       VI

  


  
    

  


  
    A la semana siguiente Irene volvió. Su ruta esta estallando en pedidos. Si antes ganaba mucho dinero. Ahora sí que realmente gana dinero. Sus distribuidores hicieron una fiesta en Cumana. Obligadamente tiene que ir el Gerente Corporativo y debo acompañarlo.

  


  
    Mientras volaba en medio de un aguacero en un bamboleante ATR72-900, me preguntaba que diablos hacia ahí. Iría para conocer ahora de verdad al dueño de ese precioso cuerpo.

  


  
    

  


  
    

  


  
      V

  


  
    

  


  
    La fiesta era exactamente como las que añoraba cuando comencé a trabajar. Ahora me fastidia. Es una pérdida de tiempo. Por culpa de esta fiesta me perdí la presentación de “Viva en un exótico lugar. Triunfe en Hawái”

  


  
    Irene me recibió con una significativa mirada, Un traje metálico oscurocorto. Mostraba un escote de vértigo. Ella con un moño precioso era la suma del deseo de cualquiera.

  


  
    Conversaba animadamente con el gerente corporativo. Eran amigos. Ella lo ayudó a ingresar a la empresa cuando regresó de Austria.

  


  
    Irene no presento nadie. Bailó con todos. Por extraña casualidad cuando nos toco bailar, fue precisamente una balada muy interesantes y después en la sesión de karaoke fue una canción muy a propósito del momento.

  


  
    Nos mantuvimos cordiales, distendidos, alegres, evitando con mucho cuidado dar otro paso hacia lo inevitable. Conversamos de todo y nada.

  


  
    Tenía que descansar algunas horas en el hotel para devolverme. El gerente corporativo haría la vuelta con los distribuidores. Me tiene miedo. No quieren darme mucha cuerda. Piensan que puedo irme con la competencia. Ni se imaginan…

  


  
    Irene tenía sus propios planes. Me llevo a su Loft. Es como ella. Practico. Funcional. Increíblemente femenino. El hogar de una mujer que sabe lo que quiere, gana montañas de dinero. Fue un camino construido por ella. Me trajo hasta aquí…

  


  
    Hicimos furiosa y apasionadamente el amor.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
     

  


  
    

  


  
     VI

  


  
    

  


  
    

  


  
    Di este paso con el miedo que produce tu actitud. Estoy en una permanente incertidumbre. Te he enviado todas las señales. Me vi obligada a actuar— dijo en la oscuridad cuando volvimos a quedar serenos, después de una lucha tan salvaje y erótica.

  


  
    No es fácil. Somos adultos. Ambos hemos sufrido siendo víctimas y agresores. Hay un abismo muy grande entre ambos.—explique, consiente de mi error

  


  
    Nunca he visto un abismo. Solo eres un hombre al que creo le gusto y yo una mujer a la que me gustas mucho. – me dijo incorporándose y viéndome en la oscuridad.

  


  
    No contesté… No quiero dañarla.. De verdad que no. No debí hacerlo.

  


  
    No podemos seguir negándonos lo que sentimos el uno por el otro. Fue algo que pasó. Sé que no lo buscaste. Yo no lo propicie. Sucedió.—concluyó ella

  


  
    Tú ganas 260.000 Bs fuertes a la semana y yo 6500 al mes. Es tan simple como eso.—dije sintiendo que algo dentro de mí se quebraba.

  


  
    Estas convencido que soy una mujer caprichosa, que busco tener lo que se me antoja, lo tengo, uso y busco una nueva diversión. ¿Te he dado esa impresión?.

  


  
    No. La verdad no. Es la realidad de las cosas. Es una película muy común. Cada fin de mes sacaras cuentas. Veras tu aporte y veras el mío. Ya no estamos en edad de amores de adolescentes.

  


  
    Tengo sentimientos. Mi vida ejecutiva no ha logrado eliminar a la mujer que hay en mi—contesto con un leve temblor en su voz.

  


  
    Irene. Por supuesto que me gustas mucho más allá de lo normal. Desde el primer momento. He luchado contra esto y no lo he podido evitar. Pero cuando la realidad nos alcance veras que soy un estorbo más que una ayuda. Suma todo lo tuyo más 6500 entre dos; serian lo tuyo y 0.0 Bs al mes. Sales perdiendo en todos los aspectos. Es tu nivel de vida que bajaría. No porque yo te gaste ese dinero. Es que voy a ocupar espacios que hoy están vacíos y que no te molestan.

  


  
    El único espacio vacío que ocupas es uno muy grande en mi corazón. No sé porque. Pero es así. Más bien piensa. Yo obtengo esos 260000 bs al mes gracias a tu ayuda desde la empresa. Estoy convencida que junto a mi serian 260000 más otros 260000 o quizás más entre dos y tendríamos 220000 para ambos. Si quieres verlo de esa forma.—me dijo ella, moviéndose de la forma indicativa de querer mas y mas.

  


  
    No conteste. Es muy difícil luchar contra una mujer que tiene un objetivo. Es también muy difícil contra un hombre decidido. Lo que decido es que ha llegado el momento de continuar viviendo esta pasión que nos desborda depravadamente a los dos.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  La Atmosfera Del Paraíso.


  
    José Rafael—me dijo Baldomero, cuando le entregue las facturas de mis viáticos—Debes disculpar un error absolutamente mío. Has tenido que viajar en tu vehículo, laborando con muchas incomodidades. Eso es inaceptable. Te he asignado un Citroën C4 Turbodiésel eléctrico 4x4.

  


  
    Dicho esto me entregó las llaves del vehículo.

  


  
    Me vi obligado a darle las gracias, astillando casi mis dientes y logrando quebrar mis mandíbulas al hacerlo. Pero es que lo que hice con Irene, hace que me odie a mi mismo más que a nadie.

  


  
    Me senté en mi escritorio y vi la ventana en mi pantalla. Sentí que toque con mis dedos la atmosfera del paraíso.

  


  
    “Beautiful Wood´s Pacific Corp”. Sede principal en Singapur, con filiares en Ciudad del Cabo, Kampala, Darwin, Rangún, Manaus, Ho Chi Ming City, me envío una proforma de aplicación para optar el cargo de Gerente Corporativo de Costos.

  


  
    Temblé de la emoción. Es una empresa encargada del mantenimiento y reciclaje ecológico de bosques húmedos tropicales, para su conservación, mantenimiento y expansión. El paquete que me ofrecían era sueldo + bono de persistencia+ bono de producción+ bono de eficiencia+ bono de asistencia perfecta, casa+ auto+ pago al 100% de los impuestos+ seguro de hcm+accidentes personales+ vida+ fondo de jubilación. Todo en dólares.

  


  
    Me vi obligado a contenerme para no imprimirlo y restregárselo en la cara a todos. Ese si era un puesto de trabajo. Ahí si vale la pena estar.

  


  
    Sin pensar más acepte de inmediato.

  


  
    ¡Por fin Dios, si es que existes, te apiadaste de mi¡. Me voy ya de este país podrido, corrupto, ignorante, envuelto en desorden y atraso.

  


  
    ¡Me voy en CINCO días¡.

  


  
    En cinco días estoy en Singapur. Pues dos horas después de aceptar la aplicación me mandaron el pasaje. Es lógico que voy a trabajar duro. Pero no va a ser más duro que aquí. Por fin voy a vivir en el siglo XXI. ¡Por fin voy a estar por primera vez entre seres humanos¡

  


  
    

  


  
       I

  


  
    

  


  
    Con la emoción de un niño ante un juguete nuevo Manejé la Citroën en la carretera. Sería la primera vez que no llegaría cansado en un viaje por carretera.

  


  
    Cuando éste en Singapur me comparé una Volvo Q0 TDI. Tendré Una princesa Oriental para pasar mis sucias noches de deprave total y un Loft de 2400 mts cuadrados.

  


  
    Llegue a Santa Bárbara. Estuve inmerso en un trabajo de apoyo al vendedor de la zona por más de 8 horas. El Distribuidor me invito a cenar y trajo a su hijo y su esposa.

  


  
    Vivieron 4 años en Holanda.

  


  
    “Que gente tan mediocre y fracasada. Vivir en un país tan liberal y devolverse a éste pueblo que está en la prehistoria ”¡No puede ser¡.

  


  
    La conversación inevitablemente llegó a ese punto.

  


  
    No es como parece. Es muy bueno para ellos. Es su cultura. Es su tecnología. Es su seguridad social. Es su educación y sistema de vida. En definitiva es su país con sus costumbres. Para nosotros son impuestos caros. Combustible caro. Tecnologías que no comprendemos. No es nada sencillo. Ellos no hacen concesiones con nosotros.

  


  
    Por poco les vomito que en 5 días estaré en Singapur.

  


  
    No veo a mucha gente devolviéndose. No debe ser tan difícil. Todo depende de las ganas y esfuerzo que uno ponga—dije con maldad.—Me parece que el aguardiente y la marginalidad en la mente si hace su trabajo después de todo.

  


  
    

  


  
       II

  


  
    

  


  
    No le puse mucha atención a las alertas de e-mail, mientras manejaba de regreso.

  


  
    Las disfruté todas en mi apartamento. La confirmación de mi pasaje aéreo. Mi nombramiento para llevarlo de urgencia a la embajada y tener mi visa de trabajo. Irene.

  


  
    ¡Por dios¡. Se me había olvidado Irene.

  


  
    No puedo decirle nada. Seré lo que seré y más que nadie yo mismo lo sé. Pero de verdad yo sufro mucho más que ella.

  


  
    Sufriré mucho más que ella, cuando no pueda verla. No es huir de una posible vida de ambos. Es que estoy huyendo de todo esto. De toda esta porquería. ¿Cómo podría tener una vida con Irene aquí?. Expuestos a un secuestro express. Expuestos a un atraco de noche. Expuestos a toda la basura de aquí. Ella no va a dejar su mundo aquí por mí. Ni de lejos. Yo soy quien debe sacrificarse. Pues la verdad es que Irene sin hacer mucho me conquistó plenamente.

  


  
    Dicen que uno ama una sola vez en la vida. La primera vez. Dicen que los golpes lo endurecen a uno demasiado. También se que esa coraza es frágil ante un golpe preciso y duro. No es tan dura como se piensa. Irene me importa mucho. No quiero de verdad saber cuánto. No me dolió tanto separarme de mi hijo. Total. Es más que un desconocido. Pero Irene está en mi muy adentro.

  


  
    El toque de mi teléfono me saca de mi abstracción.

  


  
    Es Irene.

  


  
    Estoy en tu puerta. ¿Me dejas entrar?.—dice su muy personal voz.

  


  
    Abro la puerta. Es inevitable. Es incontrolable. Soy un estúpido y un miserable. Nos besamos con angustiosa pasión. Hicimos violentamente el amor. Es una morena ardiente, voluptuosa, insaciable.

  


  
    Dímelo tu—me susurra.

  


  
    Estoy enamorado de ti. ¿Cómo no podría estarlo?.—acepté para ambos.

  


  
    Yo quiero luchar contigo. En realidad, debo decir que te estaba buscando en medio de tanta gente y siempre te tuve cerca.

  


  
    No tengo tantas cualidades.

  


  
    Las escondes. Pero al menos esta es un muy buen principio—me dice con un beso.

  


  
    Irene. Ya destruí una vida. Tengo pánico de fallar contigo. Siempre encuentro una manera de hacerlo. De verdad Soy muy bueno en eso.

  


  
    Quiero que me digas la verdad. Es por el dinero ¿eso es todo?.

  


  
    No encontré el valor de decirle la verdad. Me mantuve en silencio. Pero de verdad no me salían las palabras. Afortunadamente estábamos en la oscuridad de mi cuarto. De esa forma no veía mis lágrimas. Sé que las mujeres detestan ver llorar a un hombre.

  


  
    Pues si eres un hombre tan practico. Existe un negocio en Manaus. Era de un distribuidor de la competencia que quebró. Está en bancarrota. Tengo crédito del banco. Vamos 51% tú y 49 por ciento yo. Como veras, me pagas la inversión con tu trabajo. Aparte de tu sueldo y de…. Nosotros dos.—me dijo haciéndome cosquillas que llevarían inevitablemente a lo otro.

  


  
    Volvimos a amarnos. Es un cuerpo dulce. Tierno, Divino. Cuando alcanzo el orgasmo me dijo feliz.

  


  
    Seremos 160000+160000 / 2 igual a 160000. Y lejos de todas las miradas. Manaus te va a gustar…..

  


  
    

  


  


  


  SIGLO XXV


  
    

  


  
    Fueron 18 horas en dos aviones. Llegué a media noche a Singapur.

  


  
    Estoy a 15 horas en el futuro. Una neblina gigantesca me impide ver la altura de los edificios. Me esperan en la recepción del aeropuerto. Estoy algo desorientado y cansado. No sé muy bien cuantas horas tengo de diferencia. Si son 15 horas delante de todo.

  


  
    Me llevan al hotel. Sé que las avenidas se van convirtiendo en más estrechas, más estrechas y más estrechas. Llego a un hotel en una calle muy mal iluminada.

  


  
    Dormí seguido. Tengo que descansar, pues mañana mismo comienzo a laborar.

  


  
    Me despierto y me siento en la cama. Todavía no me lo creo. Estoy en el vientre del cuarto tigre del mundo. Jaja. Estoy en el futuro. Me bañe en el mínimo baño. En realidad la habitación no es muy cómoda. Ellos me dijeron que pasarían por mí. Un terrible golpe de calor me golpea… Es dos veces más caluroso que Maracaibo. Entonces me doy cuenta que el aire acondicionado no sirve.. Fue la inmensa emoción de mi llegada. Mientras me bañaba recordé mi último día. Laboré como nunca. Dejé las llaves de la Citroën en el escritorio. Deje mi trabajo sin importar mucho si concluí o no.

  


  
    Encontré a Baldomero en la salida.

  


  
    José Rafael. Vamos a compartir una velada para ver la final de la Eurocopa.—me invita.

  


  
    Lo deje con la palabra en la boca una vez más. Salí. Libre. Mi importa un bledo mi liquidación.

  


  
    Borre mi dirección e-mail. Mi Facebook. Elimine mi Twitter. Bote mi teléfono. Abrí una única dirección para la inmobiliaria que venderá mi apartamento. Por fin hice lo que tanto quise hacer con la Blazer. La deje estacionada en la calle con los vidrios bajos, sin papeles. Hasta más nunca porquería.

  


  
    Tengo un destino que construir. Llegué a mi nuevo trabajo. Un austero edificio en la zona antigua de Singapur. Vi el anuncio. Muy bonito. En verde. Todos me recibieron amablemente. Malayos, Hindúes, Chinos. Muy formales. Muy decentes. Muy silenciosos. Afortunadamente comunicarse en Ingles es la norma. Voy a sustituir a un Argentino, que abandonó el trabajo y retornó a su país. Otro mediocre, fracasado, incompetente que deja a los latinos mal. Pero aquí estoy yo, para demostrar lo contrario.

  


  
    El Presidente de la empresa es un Sueco, muy amable. Un autentico Olaf, pero buena gente.

  


  
    Me dieron mi cubículo. Era muy fácil lo que tenía que hacer. El único problema era la computadora de última generación. Debían entrenarme en ello. Eso estaba fuera de mi contrato, pues debía venir una joven a enseñarme. Me daban unos créditos por ello, que se descontarían de mi sueldo.

  


  
    Hice mi labor. Todo sencillo, nadie me supervisaba. Nadie me pedía cuentas. A nadie le daban cuentas. ¿Por qué?. Porque ahora soy un gerente.

  


  
    Al terminar mi labor me llevaron en un Protón sedan diesel a mi pensión. De verdad que es un sitio feo. Es mientras me encuentran el apartamento, me explicaron.

  


  
    4 personas por cuarto. No me gustó para nada. Mañana mismo me quejare con el gerente. Un Nigeriano, Un Ruso, Un Indonesio y un Norteamericano con toda la pinta de haber sido echado de las fuerzas especiales.

  


  
    El indonesio se planto enfrente a mí. Tomo con sus manos una cabilla de media pulgada y la doblo, hizo un lacito con ella.

  


  
    El baño es mío de 6 a 7 de la mañana.—me informó

  


  
    Asentí. No hay problema.

  


  
    El Ruso me dijo, mientras tomaba mis maletas y las lanzaba al medio del patio.

  


  
    El baño es mío de 5 de la mañana a seis.

  


  
    Ya entendí. Usaría el baño a las cuatro de la mañana. Total seria por pocos días.

  


  
    Me tocó dormir en el suelo. El norteamericano introdujo dos prostitutas y se revolcó toda la noche con ellas, mientras los otros tres dormían a ronquido batiente…

  


  
    Llegue a mi trabajo sin pegar un ojo. Por supuesto que le reclame al sueco. Este me miro y muy apenado se excusó. Apenas lograsen un acuerdo municipal me asignarían un apartamento con vista a la bahía. Más nada.

  


  
    Cuando cobre mi primera quincena me descontaron los impuestos generales, estatales, municipales, los fondos de seguridad social. Exactamente el 52% de mi quincena.

  


  
    Por supuesto que volví a reclamar. Me enseñaron el contrato que firme. Me pagarían el 100% de mis impuestos cuando me encontrara viajando a favor de la empresa en actividades de la misma. No debía preocuparme mucho, pus pronto viajaría de mas.

  


  
    Me fije mejor y vi que también comenzaron a descontarme el pasaje de los aviones. La estadía en la pensión, pues el compromiso era pagar la casa. El costo de entrenamiento, pues se sentían victimas, al creer que yo sería un ejecutivo con amplios conocimientos de computación. Al final quedaba que yo les debía un sobregiro del 20% de mi sueldo. ¿Y cómo comería? ¿Cómo me vestiría?. Mi gerente se encogió de hombros.

  


  
    Oye amigo. Ustedes me sacaron de mi trabajo, para vivir en una pocilga.—reclamé airado al hombre

  


  
    El gerente me advirtió que cuidara mi lenguaje, pues mostraba una agresividad de tal magnitud, que obligaría a la empresa a contratar un terapeuta para que yo aprendiera a controlar mi ira, eso aumentaría mi deuda con ellos.

  


  
    Salí .Decidí caminar un poco. Cuando estuviese listo para ir a la pensión llamaría al número que el chofer me dio. Una ciudad avanzada. Rascacielos enormes, ríos de gentes, ríos de autos. Me sentí mejor. Solo sería cuestión de adaptarme. Nadie dijo que sería fácil Camine por horas. Vidrieras. Calles. Avenidas, Vague sin rumbo. Vi hoteles, cafés. Nombres de calles en varios idiomas. De verdad fui feliz.

  


  
    Vi varias chicas en minifaldas, muy sugestivas. Fue inevitable. Les sonreí. Seguí caminado. Al minuto escuche el ulular de varias sirenas. ¡Vaya¡ aquí también sucedían cosas. Dos patrullas Nissan Altima TDI frenaron violentamente justo a mi lado. Varios agentes descendieron y la emprendieron a golpes contra mí, llevándome a la comisaria, después ante un juez, quien me mandó directo a la cárcel, por acoso sexual ofensivo en grado superlativo, contra unas inocentes actrices porno que disfrutaban su día libre de trabajo.

  


  
    Por ser un extranjero contratado no me condenaron a años de cárcel. Solo una fuerte multa y trabajo comunitario sábado y domingo. Mi empresa comprensivamente pagó la multa y se comprometió a pagarme una terapia de controlar impulsos sexuales agresivos y ordinarios. Ahora les debo mucho más que mi sueldo.

  


  
    

  


  
    

  


  
     II

  


  
    

  


  
    Para mejorar las cosas me enviaron a mi primer viaje. Iría a Tailandia. Podía desahogar mis brutales instintos primitivos en BANGKOG, para analizarlos con mi terapeuta en mi regreso y buscar algún posible perfil tranquilizador en mi brutal conducta, que hacía que todos mis compañeros de trabajo me tuvieran miedo.

  


  
    Llegue en medio de una descomunal tormenta que casi tumba el avión. El público en el aeropuerto nos recibió con aplausos, fuimos uno de los pocos héroes que se atrevían a volar en la nueva empresa fusión de Malasyan Airlanes-AirAsia. Pero mi empresa tomó el paquete económico de vuelos ejecutivos para ahorra el 70% de descuentos.

  


  
    ;En medio de la misma tormenta, en un camión con 16 hombres armados de ametralladoras me llevaron al bosque. Fuimos víctimas de dos emboscadas, por residuos de las bandas del triangulo dorado. En el campamento, una cobra reina mato a dos de los hombres y al amanecer un tigre de bengala se comió a un tercero. Ahora quedábamos 9 incluyendo el chofer. Uno de los hombres me entregó una ametralladora. Entendí. Había que defender la vida.

  


  
    Me decidí. Cumpliría este trabajo. Daría mi renuncia. Buscaría otro. Total, en Singapur deberían sobrar los trabajos.

  


  
    El calor era de 50 grados, con una humedad del 90 % lo que daba una sensación térmica de 65 grados centígrados más o menos.

  


  
    Llegue al bosque e que debíamos salvar. Fácil. Conté los arboles. Les medí su grosor. Mientras mis hombres guardaban silencio. Era un bosque preciso. Valió la pena tantas penurias. Era algo que había que cuidar y proteger.

  


  
    Finalmente hice el gesto de okey con mis dedos.

  


  
    Los hombres asintieron. De la selva salieron unos 300 hombres que comenzaron a aserrar los arboles inmediatamente. Traté de impedirlo. Pero mis hombres no me dejaron.

  


  
    Escuchamos el ruido de un helicóptero. Lo vi. Era un Kamog 50 negro. Lo salude, admirando la belleza del aparato de última tecnología. Comenzó a dispararnos… Igualmente los míos… Corrí aterrado por el bosque e, hasta que encontré una patrulla del ejército.. Suspire aliviado. Les contaría todo…. Los soldado apenas me vieron la emprendieron a golpes y patadas de todos colores contra mi, para finalmente arrastrarme y en medio de golpes, gritos y patadas me lanzaron como un fardo en un Kia M2 6x6 con los sobrevivientes de mi equipo.

  


  
    

  


  
    Me presentaron ante un tribunal militar como terrorista asesino ecológico. Ahí me entere que mi empresa tiene código rojo en Interpol. A los 15 minutos de juicio me condenaron a muerte. Mi empresa a través de un bufete sobornó a policías, jueces, militares, ministros y eficientemente me liberaron. Ahora sí que estoy frito. No puedo liberarme de ellos. Les debo hasta el alma.

  


  
    

  


  
     III

  


  
    

  


  
    La empresa para quitarse presión de encima, me hizo una cirugía plástica, para evitar que me reconozcan en los aeropuertos. Más trabajo para pagar mi deuda que ahora es astronómica.

  


  
    Fueron muy claros conmigo. O les pagaba con trabajo, pues ya les había visto la cara y no podía abandonarlos o me lanzarían con 95 kilos de cemento en los pies, al fondo del puerto de Singapur.

  


  
    Ahora trabajo creando empresas fantasmas a todo lo largo y ancho del mundo. Compran desechos radioactivos. Destruyen bosques. Hacen explotaciones ilegales de petróleo. Destruyen refugios ambientales en Ecuador buscando Oro y Diamantes. En fin. El siglo XXV en toda su extensión.

  


  
    Para poder comer encontré una organización budista que da almuerzos gratis a los pobres. No gasto pasaje de metro ni autobús. Por eso camino las 76 cuadras a mi pensión. Por lo menos el paisaje es bonito. Es muy bello de verdad. Aquí corre el dinero a raudales. Lo único malo es que encontré el enchufe equivocado.

  


  
    Vi en una pantalla gigante en la calle a CNN Singapur. Vi video de gente saqueando en las avenidas de mi país. Saqueaban por que no encontraban harina de maíz, aceite comestible, ni carne. El comentarista explicaba que éramos animales, pues mataban 123 personas en la semana, en medio de licor y drogas, con la completa indiferencia de la población.

  


  
    Entrevistaban a gentes que se veía a leguas que les costaba hilvanar frases fáciles. Por un momento añore mi país. Por un momento me hizo falta mi hijo. En todo momento me explotó en el alma el recuerdo de Irene. En ese ambiente yo vivía bien. En ese ambiente yo conquiste a una mujer preciosa que me lo dio todo. Casi fui alguien importante en ese mundo tan mediocre. Aquí soy un mediocre en éste civilizado mundo de empresarios delincuentes de la máxima tecnología. Todos mis conocimientos aquí son anticuados, obsoletos. Tal como yo. Queriéndole demostrar a los demás, lo que solamente debía demostrarme a mí mismo.

  


  
    

  


  
       V

  


  
    

  


  
    Los domingos en la tarde cuando terminó mi trabajo comunitario gratis. Voy siempre al Supermercado. Compro un pan de sándwich, que es el único alimento que puedo comprar. En mi país me sobraba el dinero y escaseaban los alimentos. Aquí sobran los alimentos, pero no tengo dinero para comprarlos.

  


  
    Escuche en mi última visita a alguien hablando en español.

  


  
    Hablas español.—dije encantado

  


  
    Si. Por supuesto. Por algo me entiendes.—dijo ella.

  


  
    Atragantado en cuatro minutos le cuento lo que me sucede.

  


  
    Atragantada en cinco minutos me cuenta su experiencia. Es también venezolana. En nuestro país era Gerente Corporativa Sénior de una empresa de cosméticos. Aquí limpia pisos, pues sus conocimientos no sirven de nada aquí.

  


  
    Ambos nos reímos cuando recordamos casi al mismo tiempo, que cuando nos conectábamos con amigos vía Skype, nos decían que estaban bien, pero que no viniéramos.

  


  
    Ambos pensamos en su momento que nuestros amigos no querían más competencia. Pero nunca se explicaron bien. Tampoco le hubiéramos creído

  


  
    

  


  
    

  


  
      VI

  


  
    

  


  
    Fui a la residencia de Xycloyesbalia. Mi nueva amiga venezolana. Por fin cuento con alguien. Por fin alguien dispuesto a ayudarme. Vive con su pareja. Una finlandesa que parece luchadora de Sumo.

  


  
    Me ayudaran. Me brindaron lo poco que tienen. Se rieron mucho viéndome.

  


  
    Me explicaron cómo eran las cosas por aquí. Si quería dinero extra, pues tenía que moverme en todo.

  


  
    Les entregue mi Pent drive con mi curriculum. Arrancándoles carcajadas. Ni lo leyeron. Lo tiraron por la ventana.

  


  
    Únicamente les interesó mi horario de trabajo.

  


  
    Ahora las cosas son así.

  


  
    A las 6 am hasta las 8 y 45 am, limpio un piso de un casino ilegal, cerca de mi pensión. Me voy corriendo al metro. A las 9 y 30 am llego a mi trabajo y laboro ininterrumpidamente hasta las 4 am. De ahí salgo corriendo y a las 4 y 30 soy pasillero en un supermercado hasta las 10 de la noche. Los sábados y domingo cuando termino mi trabajo comunitario, me voy corriendo a una línea de taxis y limpio carros de las 4 pm hasta las 10 de la noche.

  


  
    Con ese ritmo, en unos 25 años podré pagarle a la empresa todo lo que le debo.

  


  
    

  


  
      VII

  


  
    

  


  
    

  


  
    Ellas quieren que me mude con ellas. Acepte encantado. Fuimos a la pensión a recuperar mis maletas que las tenían embargadas por mis cuatro compañeros de cuarto, quienes usan todas ms cosas, sin reponerlas, obligándome a comprarlas cuando se acaban.

  


  
    Cuando llegamos a la pensión, la Finlandesa agarró al indonesio y lo lanzo por encima del techo. Tomó por el cuello al norteamericano y no lo soltó hasta que le fracturó el brazo. Tranquilamente pude recuperar mis maletas y nos fuimos caminando serenamente. Volví a ganar.

  


  
    Fuimos a otro apartamento. Era distinguido. Cómodo. Me gusto bastante. Muy amplio. Otro nivel. Un piso 56, con una bella vista panorámica. Varias jovencitas en bata me saludaron silenciosamente.

  


  
    Me dieron una habitación. Muy minimalista. Muy bella. Me dormí. Por fin tranquilo. Uno tiene que contar con su propia gente.

  


  
    A media noche me despertó el dolor de la inyección.

  


  
    ¿Qué demonios?.—dije espantado despertándome de golpe.

  


  
    Era la Finlandesa desnuda. Se abalanzó sobre mí. Encendieron reflectores. Ella puso un cuchillo en mi garganta.

  


  
    Hazlo, Hazlo.—me ordenó con ronca voz.

  


  
    Era un excitador muy poderoso, lo que me inyectaron.

  


  
    Las siguientes dos semanas me filmaron con una anciana de 75 años de Corea, lo que siempre quise, pero no de esa forma. También con una negra de 154 kilos, y con más de 64 mujeres, desdentadas, hediondas, enfermas.

  


  
    Hasta que entró un Sudafricano de 1,96 y 120 kilogramos en cada brazo de puro musculo.

  


  
    La finlandesa con una sonrisa me explicó.

  


  
    El será el activo y tu el pasivo.

  


  
    Corrí como pude. Golpee a todos. Increíblemente la puerta estaba abierta.

  


  
    Yo voy con usted—grito una bella adolescente detrás de mí, semidesnuda igual que yo.—Ayúdeme por favor

  


  
    Corre. Corre—gritaba mientras bajábamos como una exhalación por la escalera.

  


  
    Salimos corriendo a la calle,

  


  
    Mientras correamos entre el rio humano, la jovencita me dijo.

  


  
    Me llamo Arundhati Prasha. Soy estudiante de bachillerato en Madrás. Me contrataron para una obra de teatro infantil, me engañaron, me secuestraron. Me trajeron aquí, Me han obligado a hacerlo con hombres, con mujeres , con animales. Son unas bestias

  


  
    Llegamos junto a una patrulla de policía.

  


  
    Ya vas a ver – dije.

  


  
    Simule hablar en árabe.

  


  
    Hecho. La vieron y me vieron.

  


  
    3 días después estábamos en un campamento de la cruz verde en Manama. Ahí nos ayudaron. Cuando vieron que no éramos árabes ni musulmanes nos facilitaron el regreso.

  


  
    

  


  
    Me devuelvo a mi país. ¿Quieres venir conmigo?.—le digo a la bella adolescente

  


  
    Quiero ir. No puedo devolverme a mi país. Estoy deshonrada ante mi pueblo. Pero no tengo documentos.

  


  
    No te preocupes A donde vamos no hace falta tener ningún documento.

  


  
    

  


  
    

  


  
      

  


  
    

  


  
    

  


  
     

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
      Epilogo.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Todas las mañanas me levanto viendo el cielo, esperando ser el primero en descubrir el platillo volador que viene a acomodar las cosas, para que la humanidad comience de nuevo y bien desde 0...

  


  
    Ya tengo 6 meses y acepté mi realidad. Bebo cerveza hasta matarme cada viernes. Hablo de beisbol, vóley ball ,de futbol horas seguidas. Si veo algo mal puesto me lo agarro. Me robó la luz, me robo el agua, no pago impuestos. Juego todas las loterías. Escuchó música bachata, hip hop, merengue, tecnomariachi y porros colombianos Nací aquí. Debo comportarme como de aquí. Tan simple y sencillo como eso. Tengo que adquirir mi mente marginal como todo el mundo. En el concurso de Autosaboteo personal me gane todos los primeros premios. Mi odio tan grande por la humanidad me dio como resultado destruirme yo mismo, sin ninguna posibilidad de retomar mi camino.

  


  
    Para completar mi triunfo debo inscribirme en el partido de gobierno , así lograre ser identificado como el más imbécil del mundo.

  


  
    

  


  
    Durante los saqueos hace 3 meses por un corte masivo de luz de 3 días, fueron incendiados muchas patrullas y tanques de guerra.

  


  
    Me apropie de los restos incendiados de un BMR-90 8x8. AHÍ VENDO PERIODICOS, CIGARRILLOS, CARAMELOS, CHICLETS, Cd piratas.

  


  
    Me Distraigo calculando los costos unitarios de todo.

  


  
    Arundhati Está feliz vendiendo comida hindú casa por casa. Somos pareja o algo así. A pesar de la notable diferencia de edad entre ambos. No hacemos el amor. Ella quedó insensible después de hacerlo 745 veces en 5 meses. Yo quedé impotente después de hacerlo 175 veces en dos semanas.

  


  
    Arundhati se comporta aquí como toda estudiante de bachillerato de cualquier país más adelantado. No hay página web que no sepa violar. No hay cajero automático del que no saque dinero en la cantidad que sea, las veces que quiera. Crea tarjetas virtuales para pagar en supermercados. Entramos a casas de lujo cuando no hay nadie, nos bañamos y comemos hasta reventar, Nos llevamos el auto y después lo dejamos por ahí, no sin antes quitarle el rastreador satelital.

  


  
    Por casualidad , al finalizar una tarde, Vi en uno de los periódicos que vendo. Era la parte de sociales. Presentaba la lujosa boda de Irene y Baldomero. Todos mis compañeros de trabajos estaban en elegantes trajes brindando con champaña. Se irán, pues montaron una distribuidora de nuestros productos en San Diego California y Baja California.

  


  
    Mire la Avenida llena de gente para asimilar un poco el golpe.

  


  
    Total. ¿Acaso no era eso lo que quería? Que ella fuera feliz con alguien que la mereciera. No debía tragar grueso, ni sentir ese dolor en mi alma… De un manotazo me quite las lágrimas de mi rostro, inspire hondo y me quedé viendo la calle, por donde se desparramaba mi maldita vida.

  


  
    

  


  
    El único sitio donde puede uno desarrollarse es donde te encuentres bien. No donde estés huyendo de ti mismo y de quien eres. Hay gente muy feliz viviendo en el peor barrio de Sao Paulo. Hay gente muy infeliz viviendo en la Quinta Avenida de New York.

  


  
    Yo acepté que estoy bien aquí, ahora y en esta nueva forma. En shorts, con una guardacamisa sudada, oliendo mal, con barba.

  


  
    Sé que falta aprender mucha tecnología…

  


  
    Brasil. Ese es el futuro. Pero ya yo no encajo ahí.

  


  
    México también es una buena opción. Cuando ellos se den cuenta de su potencial y autentica Grandeza.

  


  
    ¿Venezuela?. Hasta que todos tengamos la madurez de un niño de 6 años. Cuando cada individuo entienda que tiene una responsabilidad con su familia, con su sociedad, con su país, eso sucederán en unos más o menos 7735665354536787837564 siglos. Empezando por mí. Fui un iluso, creyendo cuentos; precisamente yo, el que decía los cuentos...

  


  
    Por supuesto que en USA, Australia, España y Francia hay gente que triunfa. ¡Claro que si¡. ¿Por qué?. Porque se sienten bien, hagan lo que hagan. Igual que aquí, hay gente que se siente bien en medio de éste caos.

  


  
    A Mí me toca escribir mi historia aquí. En mí puesto de trabajo. Lo llamo “Gerencia Corporativa de Costos” Venta de caramelos, chiclets, papel toilette, aceite, discos CD, periódicos, cigarrillos, tarjetas de teléfonos, etc.

  


  
    Algunos saben que hablo más o menos inglés.

  


  
    Una bella chica de clase media se me acerca con un periódico en la mano.

  


  
    Me enseña un anuncio en Ingles.

  


  
    ¿Qué dice aquí?

  


  
    Leo.

  


  
    “Estudie y trabaje en Australia. El segundo mejor país del mundo para vivir según todas las encuestas. Sea parte de los triunfadores. Carreras competitivas. Tecnología expandible”.

  


  
    Dice que estudies muy duro primero, que hagas todos los post grados posibles, que encuentres aquí mismo una buena multinacional, que seas la mejor de todo. Si no te sirve que seas actriz y entonces busques oportunidad allá.

  


  
    Estoy segura que no dice nada de eso—me dice la chica con gesto de duda.

  


  
    Pues eso es lo que significa—dije, -- Cuando disfrutes lo que haces y no tengas a nadie que demostrarle nada para que estés conforme.

  


  
    Dicho esto la tomé por los hombros y agachándome con ella hasta el piso. Pues dos bandas de menores comenzaron una balacera, por el control de la venta de drogas del sector. Lo cotidiano y normal. Lo que en definitiva me gusta así lo niegue. Después de seguro a las once de la mañana dos mujeres se arrastraran por la acera para tener un litro de aceite. Una tranca de tráfico, pues los enfermos del hospital de 5 cuadras abajo, tomaron la avenida para protestar que no hay algodón, suero, y el quirófano está contaminado. Todo con una caravana de borrachos celebrando que Navegantes del Magallanes gano el campeonato otra vez. Cuando pasan yo gritó con ello. Me lanzan varias latas de cerveza, que me tomo inmediatamente, eructando como un salvaje.

  


  
    Aquí yo fui Rey. Ahora soy mendigo. Tranquilo y resignado dándole el 15 por ciento de mis ingresos diarios a la policía. El otro 15% a la delincuencia.

  


  
    Sé que Arundhati pronto me abandonara. Ella tiene que tomar su camino. Lo sé, porque me dijo en estos días, que en cualquier momento haríamos el amor. Es el principio del fin.

  


  
    Pero no se ira de aquí. Para nada. Sí señor.

  


  
    

  


  
    

  


  
       ####

  


  
    Mayo 2012

  


  
    Edrapecor

  


  
    

  


  
    Edgar R. Pérez Cordero es Edrapecor. Escritor Latinoamericano nacido en Venezuela. Sus trabajos ocupan una amplia variedad de temas de romance, urbano, contemporáneo, policiales, horror, guerra, ciencia ficción en géneros de cuentos, relatos y novelas cortas en formatos epub, ebooks, kindle y en papel, mostrados en diferentes vitrinas electrónicas de América y Europa.
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